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DEFEXSOII OBIEEO 
fisloloáia 

del biíle 
Por ser de extraordi­

naria actualidad en esta 
época, reproducimos a 
continuación una parte 
extracto del m^goiñco 
artículo que sobre tan 
delicada materia escribe 
el preclaro ingenio es­
pañol don Jpsé Malla de 
Pereda, ya desaparecido 
del mundo para luto de 
las letras patrias. 

Tratatno» <le f(>rm;ir cnu ellaa 
(laü costumbre! del b»i e)au cua­
dro exicto y compendiitdo, de 
modo qae de uoa solo mirada se 
«precia el aguato en sil verdade­
ro valor; y con este objeto exa-
mlnftDoos el laloD, renarpaao» los 
que lo» concurrantas hacJa, y 
eiCribBtnos el resuajea de nues­
tras impresiones. 

Hele 1 quí: 
V—El bfcile HB.un» •epúbÜc» 

•n qne no lieDexi autoridad ni 
derecho» lo» p«dre« y lo» m«ri-
dc» »ob'*e «un hij«B y mojare» 
respectiva» E»t«8'p«rtenecen" al 
público, que pueda necesitarlas 
pnra bailar, al tenor de lo» si 
gimtitft» dos precepto»: 

Deberes de la muf«K: Eat», sin 
faltiT » i a buena educación, no 
puede ueg*r»e al que primero la 
•olicite. 

Dtrechog del homit^é: El hom­
bre es dueño de elegir U mujer 
q«^ má» le guite, y ya en IH are-
nc, puede estrecharla entre BUS 
brheos; poner en intimo contac­
to cóti ella, por lo mono», te.lo el 
contado derechff, d<í»d« la coro­
nilla hH»tii lo» talonea; pisadle 
ios pié*t rotPPerle «I vestido y 
iinapiarte «l»'idor iie la cara c m 
las patilla», ai no í!on el bigotí 
sin faltar a la» leye» de la deeeo-
eia. pue» contando con la agita­
ción y \i bulla de \» ñfUU, no e» 
posible establecer un límite » 
lo» punto» de coatnoto, ni «mo­
jonar el cuerpo par» decir ni 
hombre: « e u í ncr 66 toca.» 

.Noto.—Li» anteriores pre»-
cripcione» i«8 observan riguro­
samente desde el hombre más 
feo y antipático, h(t»ta la mnjer 
má i l lnday exigente. 

Repáreae uueen tal repúbic», 
donde el hombre tiene ifir$eio$ 
tan peregrino», la mujer no tie­
ne mi» que deberé». 

Creo que entn fidelísima foto 
gfí-.fía que üCaho ri« hacer üei 
bsile, ''oís'.p! tü s(;br;id;tuient6 mi 
propósito. 

Una ob»ervHCÍón en honor del 
hombre culto —No h^y padre 
ni marido que rep-re enviar aua 
hijsa y »a mujer al baile; pero la 
sociedad ce «*«esud»liza el día eu 
que una soltera atravie»» sola 
de acera a «c«rf, en la calie «n 
qne vive 

Fuüdániloíne en mejor lógica, 
establecería yo lo siguiente: 

€ Jurisprudencia.— Los padres 
o los mariloa que proveen los 
bailtia coa sus hij»,» y »u» mujij-
res no tendrán derecho a amp«-
rarae en !aa leyas de la. justicia 
ni del honor, en lo» casos de 
agravio... de mayor cuantía; se 
les negará 1« sal y el fuego, y 
con uu ceaeerro al cuello expia­
rán su estupidez .. del bhiie en 
baile. 

Consignando BSÍ mi voto, no 
debo insistir en nueva» doduc-
cioue» y doy poi acabaría mi cor­
ta tarea. 

Porque creo que so nocfsita 
mucho mecüs que sentido co-
mAu jiiit» condentir el b>.ile b«jo 
el aspecta paramente estólici», y 
no huy necesidad de que yo gas­
te tinta ni pscieucia en «lio. 

Un hombre d-j írac y chistera, 
máxime ni peiua can»», y una 
mujer bonita, muy prendida y 
remi gada, dacdo briyco» como 
doa s»iV8Jea de Uozambique, su­
dando el kilo y sacando la len­
gua de Qauíancio, solamente los 
puedt) uno soportar deUnte aiu 
echerse H reir, cuando couaide-
ra... que el fin justi&ca los mer 
dios. < 

Ahora bieo: ¿por qué escribo 
yo esto? ¿Aspiro a ia auiteridad 
del anacoret»? 

N) tengo, desgraciadamcnt*', 
tanta virtuo; me gust» lu carne 
mas que la* raícu». 

Si en el baile encuentro un fi­
lón de verdadera» gangas, ¿por 
qué eu Vez da procurar su des­
trucción, no la exploto callan­
dito? 

Veamos si mis lectoras, cuyos 
pie» beso, a ptAiar de lo dicho, ha­
llan ia respuesta en la siguiente. 

MORAL DEL CIENTO 

Yo he bailado también, pero 

pregun'afidnmfi coi, tiorror a Ci­
cla vuelta: 

¿Mi c «-iré yo a ô ún día? 
Y »;i ino caso ¿bubrá bailado mi 
mujer? 

¿Llegaré a tener bija»? 
Y ai lí.» tengo ¿dejaré que me 

las bfiíen? 
Temiendo ser tan padre y tan 

marido como tndcs loa demá», he 
e»crito esto» reugloue»; quiero 
tenerlo» delante de loa ojo», Ca­
da vea que mi ceguera de mari­
do y de psdra v»ya A h»cerme 
merecedor daí caacigo H qus con­
deno a todoalo» maaaoadel graa 
rebaño (la U aoci^dad damante. 

¡Igualdad! 
¡Pobre pueblo, qur persiguei 

el ideal con que sueñai, 
y en vano quieres hallarlo 
en 1<8 escabrosas sendas 
donde te han colocado 
hombres sin fe ni ¿onCienciaf 

¿No ves, pueblo, que te engañan? 
que la igualdad que tú anhelas, 
taft solo podrán hallarla 
allí, de donde te alejan 
esos lobos infernales 
cubiertos con piel oe OTeja? 

, Mo del oído • «us silbos, 
y... Ten, que amante te espera 
para estrecharte en sus brazos 
tu santa madre la Iglesia 
que ha de darte, no lo dudes, 
Jo que coo ansia dcieai. 

Uaa ÜoMiaicA 

dios Sociales 
• ." • • • ' , T ' 

ir Fernández Pesquero, en 
vf l ipide S^^nti^go de Chile a 
uuWirid madri^ÜK, un articu­
lo, cuyo encabttamieBto »3 limi­
ta á preguntar si, Bap .fl» g*8na 
ó pierde con la «migraoión. As­
tea, invoca el sigieute PBUSH--
Biieuto dil Uruguayo, Zorrilla 
San Martina 

«America nació de una herida 
que B»p na 8<i hiz) en el cora­
zón; por e»ü herida »o Van »U« 
m«]orcs euergid», J»» que, dd uo 
ir»t>, It) darían lo* fruto» que a 
Amuica dan». 

Kste puDsarniento da ZorríHa 
Sfu M ' " iu tiHUfl uueatiii más 
absoluta eonforiiiidad; pero »ft 
necesario que el ptls se dé ciieii-
t< de 108 razouHftiiénto» do con­
troversia para filiar este viejo 
pleito. 

Con la emigracióu giin'ín los 
navieros por ei transporte de 
viajeros y por lo que se fomaute 
el comercio; gauto lo» Btucoa 
por el giro que »e esthbk'ca y 
gaaaú algunas pocss familias,— 
en la fey de la proporción, muy 
pocaí—porque reciben ooa he-

i i ' 3 q ' i r t flii-, reticia, en vd- i , de 
vían sus ahorros. 

K,l eupsjo.^io de la emigración» 
está, eu las cu;icuiosa» íq-iez'-a 
que acumulan «el uoo por fruS" 
cientos mi > de ios que »e han 
i lo álcjirnsB tierras. 

Veamo» el revor»o de la meda­
lla. Pierde el pai» por cu nto re-
preaenta «n la proauccióa y en el 
comercio csda familia qt e desa­
parece. Pierde ei pai» porqna, no 
»olo se aminora »u couag»íut» 
por lo» que »« van, «iuu yor loa 
que procrenn. por 1Í generacio-
uss sucesiva» qu« d'>j<>n de aer 
esp»ñola». Pierde «1 pai, porqu* 
la traslación de energía» retarda 
nneatDO progreso, mientras «so­
lera el de lo» paisea invadido», y 
pierde el in,dividuo porque las 
miseria» y ka privaciones preci­
pitan el termino de au vida> 

Traduzcamos a cifrüS todo» es­
to» e emeiílo». Se dice que hay 
fuera de la madro patria Cuatro 
millones oerespañolMS, q<ie hoy 
pueden repruseutarse por ua 
mil óu de fami ins. 

Üe.de la emigracióu. ea^ con­
tingente podrá enV'.ar * ía p\ittia 
eien millones de p.isetaHsaualeft 
y podrá producir un fomt^nto co­
mercial de otros ci»-u miloneaf de 
pesetas. En suma <iiosoientüO 
millón*»» que, en veimicinco . 
a&os, habrán dado cinco mil mi' 
llones de peseta*. 

Ese millón de furnilia» radi­
cando eh i'.»paáá, puede produ-
ci' , por término iliédTo ¿000 
peaetas anuales cada uua o sea. 
tres mî  fpilíonfif úe pesata» y 
calculando sq consumo ea .lp# 
do» tercio» de su proc^uccjóo, 
coiitumirán dos mil millones d.<|i 
peseta»; en junto cinco mil mi­
llones ue pesetas; ea decii: en 
«uu aolo aüs» pA)due«i «1 mismo 
capital que en «vtiaticinco aú(M» 
desde la emigraban. 

Paro hay mis, ia emigración 
nos d» como cifra negativ.t o re-
ductora de menor, uu millón do 
fami ifts y la radicación conserva, 
eUigao pohivivo, ma» el aumento 
producido que llevai'o a IIÜM má» 
iniíiiiKOf xpreaión, eu los veiuil-
cinco !iñ(B, será otro mi lÓQ d* 
mi ifs. ^ . " 

Hoy tiene a»p: üa veiute mi-
lloae» de atma»: ai . la emigra­
ción tendría veilsiieu tro y & 1 ^ 
veioli<3teo aflos (siu contar el au-
meotO'íiatural de ios reiidente»^ 
taQdria veintiocho malones 4,d, 
alm«». 

Y siendo el hombre el factor 
generador de la ríqorxa, o ma­
yor número da houabras mayor 
bi«Dest»r. 

iK qué interés (tagamof la» 


